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PERSONAS 


MISTER  DIC  (tenor  cómico)  detective 

BOLINA  (tenor)  marino 

PORTERO 

SR.  DE  MARTÍNEZ 

GENTE  DEL  PUEBLO 


ACTO  ÚNICO 


Habitación  lujosa.  En  un  ángulo ,  chimenea. 
A  un  lado,  un  arcón. 


ESCENA  PRIMERA 
Dic,  Portero,  Sr.  de  Martínez,  Pueblo 

Música 


Coro. 

Port. 

Dic. 

Coro. 

Port. 

Dic. 

Coro. 


Dic. 


Aquí  fue. 

Pasó  aquí. 

¿E e  oísteis? 

Le  oímos. 

Ee  oí. 

¿Qué  ha  sido  ello? 

Voces  y  maullidos, 
denuestos  y  golpes 
y  tristes  quejidos, 
después  golpe  seco 
y  grito  final. 

Al  fin  un  silencio 
hondo,  sepulcral. 

Es  preciso  que  yo  afine 
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mis  narices  de  pachón. 

Ya  me  encuentro  en  una  pista 
de  un  crimen  de  sensación. 
Registrando  por  aquí, 
revolviendo  por  allá; 
comparando,  cavilando, 
discurriendo  con  afán, 
hallaré  sin  duda  alguna 
al  famoso  criminal, 
que  es  ladrón  de  mucha  cuenta, 
y  asesino  muy  audaz. 

Coro.  Este  crimen  lo  descubre 
Mister  Dic  el  detective, 
que  en  materias  criminales 
es  oráculo  infalible. 

Es  un  gran  misterio. 

Dic.  No  es  un  misterio,  no. 

Port.  ¿Será  crimen  horrible? 

Dic.  Horrible,  sí,  señor. 

Coro.  ¡  ¡Qué  sagaz  es  su  mirada! 

\  Llega,  mira,  se  decide. 

Dic.  i  Soy  un  nuevo  Sherlock-Holmes, 

\yo  soy  Dic,  el  detective.  (Se  repite). 

Hablado 

Dic.  ¿Señor  de  Martínez?  (Saca  un  carnet). 

Mart.  Servidor. 

Dic.  ¿Vive  usted...? 

Mart.  En  el  piso  de  arriba. 

Dic.  ¿Encima  de  éste? 


Mart.  Sí,  Mister. 

Dic.  Bueno.  {Apunta).  Y...  ¿ha  oído  usted... ? 

Mart.  ( Deprisa ,  como  quien  cuenta ,  inclinan¬ 
do  la  cabeza  a  cada  palabra).  Voces,  es¬ 
truendos,  patadas,  quejidos... 

Dic.  Espere.  {Apunta).  Siga  usted. 

Mart.  Gritos  como  de  animal,  y...  voces,  es¬ 
truendo,  patadas,  quejidos... 

Dic.  ¿Cómo? 

Mart.  Voces,  estruendo,  patadas,  quejidos... 

Dic.  ¿Qué  más? 

Mart.  Quejidos,  patadas... 

Dic.  Bueno,  señor  mío,  bueno:  voces,  pata¬ 
das,  etcétera.  Pero  ¿qué  oyó  usted  pri¬ 
mero? 

Mart.  Voces...  no;  quejidos...  no,  no;  pata¬ 
das...  no,  no,  no.  Voces,  patadas,  que¬ 
jidos... 

Dic.  Váyase  usted  al  cuerno,  señor  de  Mar¬ 
tínez,  y  hable  usted  con  más  formali¬ 
dad  con  la  justicia. 

Mart.  Mister  Dic,  yo  no  sé  otra  manera  de 
hablar. 

Dic.  En  conclusión:  ¿usted  ha  oído  eso  so¬ 
lamente? 

Mart.  Solamente. 

Dic.  Y  ustedes,  ¿qué  han  oído? 

H.  i.°  Yo,  golpes,  voces  de  hombre  o  animal, 
como  el  señor  de  Martínez. 

H.  2.°  Yo  también,  voces  de  animalillo,  como 
el  señor  de  Martínez. 
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H.  3.0 

Mart. 

Dic. 

Varios 

Dic. 

Port. 

Todos. 

Dic. 


Port. 

Dic. 

Port. 

Dic. 


Port. 

Dic. 

Port. 

Dic. 


Eso:  voces  parecidas  a  las  de  una  bes¬ 
tia,  como  el  señor  de  Martínez. 
Señores,  hablen  bien...  que  si  no... 
Usted  no  entiende  gramática,  señor  de 
Martínez.  No  hay  que  amoscarse.  ¿No 
han  oído  otra  cosa? 

No. 

¿Y  usted,  portero? 

Yo,  señor...  (con  misterio)  he  oído,  y... 
¡he  visto! 

¿Cómo? 

Dejadme  con  el  portero. 

( Vanse  todos  de  mala  gana). 


ESCENA  II 

Dic,  Portero 

He  visto  un  hombre  que... 

Espere,  don  Majagranzas. 

¿A  qué  he  de  esperar? 

A  que  le  pregunte  yo.  Usted  no  entien¬ 
de  jota  de  mis  procedimientos  de  detec¬ 
tive.  Limítese  a  contestar  a  lo  que  yo 
le  pregunte.  (Se  sienta). 

Pues,  señor,  bien.  (Se  sienta  arrella¬ 
nándose). 

Levántese  usted.  (Colérico). 

Como  su  mercé  se  sentaba... 

Yo  soy  detective,  ¡canarios!,  y  detective 
inglés. 


—  9 


Port.  No  parece  inglés... 

Dic.  Como  si  lo  fuera.  He  nacido  en  Madrid, 
pero  merezco  haber  nacido  en  Harlíng- 
ton;  por  eso  me  llamo  Mister  Dic,  aun¬ 
que  mi  fe  de  bautismo  cante  otra  cosa. 

Port.  Ya. 

Dic.  Pero  vamos  al  asunto.  ¿Qué  ha  visto 
usted  relativo  al  misterioso  crimen  en 
cuyas  averiguaciones  ando? 

Port.  He  visto... 

Dic.  Espérese.  ( Consulta  el  reloj).  Son  las 
cuatro  de  la  tarde.  ¿A  qué  hora  se  oye¬ 
ron  los  gritos,  golpes,  etcétera? 

Port.  Serían  las  once  de  esta  manana. 

Dic.  ¿Quién  estuvo  aquí  esta  mañana? 

Port.  Que  yo  sepa,  sólo  el  que  la  habita. 

Dic.  ¿Quién  es? 

Port.  El  señor  Bolina. 

Dic.  ¿Bolina? 

Port.  No  se  le  conoce  por  otro  nombre.  Ha 
sido  hombre  de  mar;  viste  siempre  de 
marino.  Es  su  manía. 

Dic.  ¿El  solo  vive  aquí? 

Port.  El  solo;  pero  a  veces... 

Dic.  Espere.  (Apunta). 

Port.  Pues,  señor...  (Pausa.  El  portero  toca 
el  tambor  con  los  dedos).  ¿Sigo?  (Pau¬ 
sa).  Pues,  señor... 

Dic.  Siga  usted. 

Port.  Digo  que  a  veces  suele  visitar  al  señor 
Bolina  otro  señor...  serio,  cara  larga... 
Un  ser  misterioso...  ¿Sabe  usted? 
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Dic.  (Apunta).  Serio,  cara  larga... 

Port.  ¿Sigo?...  Pues  el  señor  de  cara  larga, 
que  también  es  marino... 

Dic.  Espere,  don  Majadero. 

Port.  Antes  don  Majagranzas,  ahora  don  Ma~ 
jadero.  Vamos  adelantando. 

Dic.  (Sin  dejar  de  escribir).  Misterio,  mis¬ 
terio  y  misterio,  pero  para  mí,  ¡chufas! 
Siga  usted. 

Port.  Pues  sí,  sólo  sube  aquí  a  ver  al  señor 
Bolina  este  otro  caballerote  serio,  y 
sube  periódicamente,  cada  dos  o  tres 
meses;  y  a  veces  vive  junto  con  el  señor 
Bolina  varios  días;  luego  marcha,  y... 
hasta  otra.  También  suele  subir  de 
tarde  en  tarde  algún  marinero,  por¬ 
que  el  señor  Bolina  sólo  trata  con  esta 
gente. 

Dic.  ¿Sí? 

Port.  Sí,  señor:  en  hablándole  de  cosas  de  la 
mar  ya  lo  tiene  uno  suyo;  pero  como 
yo  no  he  visto  el  mar,  ni  conozco  otros 
barcos  que  los  de  los  barquilleros... 

Dic.  ¿Hace  usted  el  favor  de  no  divagar? 

Port.  Está  bien,  señor. 

Dic.  ¿Y  no  sabe  nada  más  de  la  vida  del  Bo¬ 
lina? 

Port.  Nada  más. 

Dic.  ¿Sólo,  pues,  entró  el  Bolina  en  este  piso 
esta  mañana? 

Port.  Sólo,  que  yo  sepa.  Pero  supongamos 


que  hubiera  alguien  escondido,  supon¬ 
gamos  que... 

Dic.  No  suponga,  eso  me  incumbe  a  mí.  ¿Y 
ha  oído  usted  algo? 

Port.  A  eso  de  las  once  ¡tras!  un  golpe  como 
de  un  silletazo;  luego,  tras,  tras,  tras... 
carreras;  luego...  ¡pim!  ¡pam!  golpes... 
luego  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay!  gemidos  que  pare¬ 
cían  maullidos...  luego  — ¡Ah  pillo! — 
¡Paf!  un  golpe  grande  y...  mutis. 

Dic.  ¿Quien  salió  del  cuarto  luego? 

Port.  El  señor  Bolina. 

Dic.  ¿Agitado? 

Port.  Riéndose  y  cantando...  Siempre  canta. 

Dic.  ¡Oiga!  ¿Riéndose?  ¡Qué  raro! 

Port.  Efectivamente:  no  deja  de  ser  raro  que 
uno  se  ría  y  cante  después  de  cometer 
un  crimen. 

Dic.  ¿Qué  sabe  usted  de  estas  cosas?  Reía 
y  cantaba  para  despistar.  Cuénteme 
usted  qué  hace  aquí  el  Bolina. 

Port.  Poco  se  comunica  conmigo;  pero  paré- 
cerne  que  él  es  el  mayordomo  o  algo 
así  del  personaje  ese  serióte  que  le  vi¬ 
sita,  el  cual  personaje  ha  sido,  según 
tengo  entendido,  capitán  de  barco.  A 
intervalos  se  está  con  el  señor  Bolina, 
y,  a  intervalos,  marcha  para  sus  ne¬ 
gocios. 

Dic.  Marcha  a  intervalos  y  vive  a  intervalos 
con  Bolina...  ¡Hum!  A  sociedad  crimi- 


PORT. 

DlC. 

PORT. 

DlC. 

PORT. 

Dic. 

PORT. 

Dic. 


PüRT. 

DlC. 


nal  me  huele  todo  esto.  ¿No  sabe  nada 
más  de  estos  sujetos  misteriosos? 

Nada  más. 

¿Pagan  bien? 

Muy  bien. 

¿Se  descuelgan  propinas? 

Abundantes. 

¿Se  tratan  bien? 

Como  príncipes. 

Lo  dicho:  sociedad  criminal.  Ahora  voy 
a  empezar  mis  investigaciones.  (Saca 
del  maletín  o  cartera  grande  que  lleva 
bajo  del  gabán  una  gran  lupa ,  un  me¬ 
tro  y  un  lio.  Luego  mide  la  habitación 
con  el  metro).  Pequeño  espacio  para  lu¬ 
char  dos;  doce  metros  cuadrados.  Y 
sin  embargo  hubo  lucha,  y,  como  son 
imposibles  grandes  movimientos  sin 
encontrarse  con  las  paredes,  hubo  cos¬ 
corrones.  Dato  es  éste  de  gran  impor¬ 
tancia.  Me  fijaré  si  el  Bolina  tiene  al¬ 
gún  chichón  en  la  cabeza.  ( Examina  la 
pared  con  la  lupa).  ¡Hola!  aqui  hay  un 
descascarillado  reciente...  y  en  el  suelo 
trocitos  de  cal  de  la  pintura.  ( Las  reco¬ 
ge  y  examina').  Es  evidente:  hubo  cos¬ 
corrones.  ( Examina  el  suelo  a  gatas). 
Me  parece  a  mí  que... 

Cállese.  (Mirándolo  de  rodillas  muy  eno¬ 
jado)...  impertinente.  No  interrumpa 
mis  investigaciones. 


Port.  (Ap.)  Pues,  señor,  bien. 

Dic.  ¡Oh!...  otro  descubrimiento:  una  vedi¬ 
ja  de  pelo  en  este  rincón...  y  pelo  muy 
especial.  (Se  levanta  y  lo  examina ). 
Cada  uno  de  éstos  es  de  tres  colores... 
¡Rarísimo!  ¿De  qué  color  tiene  el  pelo 
Bolina? 

Port.  ¿Hablo? 

Dic.  Claro. 

Port.  Pues  tiene  el  pelo  castaño. 

Dic.  En  este  caso  el  pelo  éste  es  de  la  vícti¬ 
ma.  Lucharon;  le  arrancó  el  asesino 
un  mechón  de  pelos,  y  éstos  son...  ¡Y 
de  tres  colores!  Junto  a  la  raíz  blancos, 
más  arriba  cenizosos,  y  en  la  punta  ne¬ 
gros...  Ningún  hecho  se  ha  presentado 
en  los  anales  del  crimen  tan  raro  como 
éste.  Voy  a  preguntar  por  todas  partes 
qué  personas  hay  que  tengan  cabellos 
de  tres  colores.  El  capitán  ¿de  qué  co¬ 
lor  tiene  el  pelo? 

Port.  No  me  he  fijado. 

Dic.  ¡Qué  idea!  (Empieza  a  dar  pasos  ri¬ 
diculos  en  todas  direcciones ,  como  pi¬ 
sando  huellas  que  cree  distinguir).  Aquí 
hay  huellas  de  un  pie,  aquí  de  otro 
más  ancho...  Aquí  las  huellas  están 
muy  distanciadas;  aquí  muy  juntas.  No 
hay  regularidad  en  las  distancias,  y  no 
están  casi  en  línea  recta,  como  sucede 
ordinariamente.  Prueba  todo  ello  que 
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los  contendientes  andaban  esparranca¬ 
dos  como  los  marinos,  y  luego  de  cual¬ 
quier  modo,  como  quien  lucha.  Con¬ 
clusión:  asesino  y  asesinado  son  mari¬ 
nos;  el  primero  es  el  antiguo  capitán 
de  barco  y  tiene  el  pelo  de  tres  colores; 
y  el  criminal  es  Bolina. 

Port.  Pero  si  el  capitán  no  ha  entrado  aquí 
hace  muchos  días. 

Dic.  Y  ¿sólo  se  puede  entrar  por  la  puerta? 

Port.  Por  el  balcón  no  entraría... 

Dic.  ¿Sólo  se  puede  entrar  por  el  balcón? 

Port.  Pues  ¿por  dónde  más? 

Dic.  Eso  es  lo  que  yo  digo  ¿por  dónde? 
¡Otro  nuevo  misterio!  Déjeme  solo:  he 
de  rumiar,  he  de  cavilar.  {El  portero 
hace  que  se  va).  Ah,  oiga  usted.  Cuan¬ 
do  vuelva  Bolina,  usted  toque  el  tim¬ 
bre  desde  la  portería.  Vigile  la  calle,  y, 
al  verle  aparecer  por  la  esquina,  aprie¬ 
te  el  botón  del  timbre.  Yo  entonces  me 
ocultaré. 

Port.  ¿Aviso  algún  polizonte? 

Dic.  No;  ésos  descubren  el  crimen  cuando 
ya  está  descubierto.  Ustedes  solos  me 
ayudarán.  ¿Tienen  armas? 

Port.  El  señor  de  Martínez  un  trabuco  na¬ 
ranjero. 

Dic.  ¿Y  usted? 

Port.  Yo  un  pistolón  de  los  tiempos  de  la 
gloriosa. 
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Dic.  Los  demás  que  se  armen  como  pue¬ 
dan.  Avíseles  ahora.  Cuando  yo  toque 
el  pito  así  ( silba  dos  veces )  dos  veces, 
entren  todos. 

Port.  Está  bien.  ( Ap .)  ¡Qué  sagaz  es  este  de¬ 
tective! 

ESCENA  III 

jf 

Dic 

¿Por  dónde  habrá  entrado  el  muerto?  Por¬ 
que  por  la  puerta  no  ha  entrado,  y  por  el  bal¬ 
cón  menos.  ( Mira  muy  pensativo  por  todas  par¬ 
tes).  ¡Eureka!  Ya  sé  el  camino:  por  la  chimenea. 
En  el  hollín  hay  señales  de  arañazos.  Por  aquí 
bajó  el  capitán,  el  cual  capitán  tenía  las  uñas 
largas.  ¡Válgame!  ¡qué  arañazos!  Pero  ¿cómo 
ha  podido  bajar  por  la  chimenea,  que  es  tan 
estrecha?  Siendo  muy  delgado,  es  evidente. 
Además,  debía  tener  la  propiedad  de  estirarse 
y  encogerse  como  los  hurones;  y  trepaba  y 
descendía  con  facilidad  suma.  ¡Claro!  ¡como  es 
marino,  y  esta  gente  hace  todo  esto  a  maravi¬ 
lla!  Y  ¿por  qué  ha  elegido  este  camino  de  la 
chimenea  para  llegar  hasta  aquí?  ¡Es  muy  ex¬ 
traño!  ¡Venir  por  la  chimenea!  ( Piensa  y  luego 
se  golpea  la  frente).  ¡Bravísimo!  ¡Otra  deduc¬ 
ción!  El  asesino  y  el  asesinado  formaban  so¬ 
ciedad  criminal.  El  asesinado,  hombre  de  inte- 
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ligencia  superior,  había  urdido  un  gran  golpe 
de  mano,  y  para  despistar  a  la  justicia,  una  vez 
consumado  el  crimen,  quería  que  todos  igno¬ 
raran  que  él  había  entrado  en  esta  casa.  ¿Cómo 
conseguirlo?  Entrando  por  la  chimenea:  la  cosa 
es  evidente.  Sabuesos  policíacos,  que  no  oléis 
más  allá  de  vuestras  narices,  esbirros  de  la 
justicia,  jueces  y  togados,  sociedad  humana, 
en  fin,  postraos  ante  Mister  Dic,  para  el  cual 
el  gran  Holmes  es  un  pelele.  Pero  esta  chime¬ 
nea,  camino  evidente  del  criminal,  ¿no  pasará 
por  el  piso  de  arriba?  ¿No  oiría  el  señor  Mar¬ 
tínez  ruido,  al  pasar  por  aquel  conducto  el  ca¬ 
pitán?...  Veamos.  {Grita).  ¡Señor  de  Martínez! 
Tal  vez  él  oiría  algo.  ¡Señor  de  Martínez!  Me¬ 
jor  oirá  el  pito.  (Silba).  Ahora  viene.  (Se  oyen 
golpes  precipitados;  luego  un  envión  a  la  puerta 
y  se  precipita  el  señor  Martínez  en  la  escena 
apuntando  con  un  trabuco). 


ESCENA  IV 

Dic,  Sr.  de  Martínez 

Dic.  ¡Eh,  cuidado! 

Mart.  ¿Dónde  está  el  asesino? 

Dic.  Baje  el  arma. 

Mart.  (Bajando  el  trabuco).  ¿Ya  ha  cogido  al 
criminal? 

Dic.  ¡Coger  al  criminal!  No  es  tan  fácil  in- 
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fiar  un  perro.  (El  señor  Martínez  se 
adelanta  hacia  el  proscenio).  Atrás,  se¬ 
ñor  de  Martínez:  que  me  estropea  con 
esas  patazas  las  huellas  del  crimen.  (Lo 
rechaza  hasta  la  puerta).  Oiga:  la  chi¬ 
menea  ésta  ¿atraviesa  alguna  habita¬ 
ción  del  piso  de  usted? 

Mart.  Sí,  Mister  Dic. 

Dic.  ¿Ha  oído  usted  algo? 

Mart.  Voces,  ladridos,  golpes... 

Dic.  Bah...  la  música  de  antes.  No  es  eso  lo 
•  que  le  pregunto.  Digo  si  ha  oído  usted 
ruido  por  dentro  de  la  chimenea,  como 
si  alguien  bajara  por  ella. 

Mart.  ¿Por  dentro?  ¿por  el  humero? 

Dic.  Sí,  por  el  humero. 

Mart.  No:  digo...  sí;  digo...  no,  no;...  sí... 
Vaya,  que  no. 

Dic.  ¿Qué  son  esas  vacilaciones? 

Mart.  Oí  algo,  pero  no  precisamente  por  la 
parte  de  la  chimenea  que  pasa  por  mi 
piso,  sino  abajo,  como  si  alguien  ara¬ 
ñara  en  la  chimenea  durante  la  pelea 
que  debió  preceder  al  crimen. 

Dic.  La  chimenea  ¿da  al  tejado? 

Mart.  Sí,  Mister  Dic. 

Dic.  Lo  sospeché. 

Mart.  ¡Qué  talento  de  hombre! 

Dic.  Yo  todo  lo  adivino.  También  he  adivi¬ 
nado  que  el  muerto  salió  al  tejado  su¬ 
biendo  al  desván  por  una  de  las  casas 
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de  la  misma  manzana,  y  desde  el  des¬ 
ván  salió  al  tejado. 

Mart.  ¡Admirable! 

Dic.  Además,  casi  podría  asegurar  que  el 
muerto  se  llama  Pedro. 

Mart.  ¡Hombre! 

Dic.  Sí,  señor  de  Martínez.  En  pocos  días 
he  visto  dos  muertos  trágicamente  al 
preparar  un  crimen,  y  los  dos  se  lla¬ 
maban  Pedro.  Conque  éste...  Pedro  de 
seguro. 

Mart.  De  seguro. 

Dic.  Y  el  Bolina  debe  llamarse  Andrés. 

Mart.  ¿Por  qué? 

Dic.  Es  una  intuición  de  mis  narices. 

Mart.  Rara  intuición. 

Dic.  Pero  exacta,  señor  de  Martínez.  Boli¬ 
na  se  llama  Andrés:  lo  huelo.  Además, 
es  gordo:  también  lo  huelo. 

Mart.  Le  engañan  las  narices:  Bolina  es  flaco. 

Dic.  Debe  ser  gordo,  pero  apretándose  con 
corsés  y  fajas  ha  sabido  reducirse  a  la 
raíz  cúbica  de  sí  mismo. 

Mart.  ¿Para  qué? 

Dic.  Para  despistar...  ¡Oh,  los  grandes  cri¬ 
minales  tienen  veinte  figuras!  Pero  yo 
tengo  cuarenta.  ¿Ve  usted  mi  neceser 
de  detective?  En  él  llevo  encerrados 
doce  disfraces,  el  de  marino  inclusive, 
del  cual  pienso  servirme  muy  pronto. 

Mart.  Sabe  usted  más  que  Lepe.  ( Admirado 
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mira  al  suelo).  ¡¡Vea  usted,  gotas  de 
sangre!!... 

Dic.  ¡Gotas  de  sangre!  ¿Dónde? 

Mart.  ¡Ahí! 

Dic.  Es  verdad.  Otro  dato  interesantísimo. 
Mart.  Y  con  ser  usted  tan  gran  detective,  ¿no 
lo  había  visto? 

Dic.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  había  visto!  ¿Qué 
necesidad  tenía  de  decírselo  a  usted, 
señor  de  Martínez? 

Mart.  Mister  Dic,  perdone. 

Dic.  Déjeme  solo.  Usted,  con  su  cháchara, 
interrumpe  mi  meditación  sobre  el 
plan  de  ataque  para  desenmascarar  al 
criminal.  Ah,  oiga...  Si  oyen  dos  veces 
el  silbato... 

Mart.  Entraremos. 

Dic.  ¿Está  bien  cargado  el  trabuco? 

Mart.  Hasta  la  boca.  (Sale). 

ESCENA  V 
Dic 

¡El  demonio  ese  del  señor  de  Martínez!  Ha 
visto  la  sangre  antes  que  yo.  (La  examina  con 
la  lupa ,  echado  en  el  suelo.)  Está  todavía  fresca. 
(La  huele).  Sólo  veía  Holmes  las  huellas  del 
crimen;  yo  las  huelo,  que  es  más...  Siguen  las 
gotas  de  sangre...  ¡hasta  el  cofre!  ¡Aquí  está 
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el  muerto!...  ¡en  el  baúl!  Pero  ¡si  no  cabe!  O... 
tal  vez...  ¡Qué  horror!  Tal  vez  lo  haya  metido 
en  pedazos...  Y  esto  no  puede  abrirse  {force¬ 
jea)  ni  con  ganzúa.  ( Prueba  llaves.  Mira  por  el 
ojo  de  la  cerradura').  El  procedimiento  de  Bol¬ 
ines  es  defectuoso...  El  mío...  {huele)  el  mío... 
(vuelve  a  oler)  huele  a  cuerpo  muerto...  (Se  oye 
el  timbre).  ¡Mola!  el  pájaro  vuelve  ala  jaula.  El 
mismo  se  me  entrega.  (Sale.  Queda  la  escena 
un  momento  sola). 


ESCENA  VI 

Bolina 

Música 

¿Por  qué  te  meces,  barquilla, 
como  una  cuna? 

¿Por  qué  levanta  tu  quilla 
ondas  de  espuma? 
Larálálá — larálálá. 

Orza  timonel, 
corre  el  huracán, 
mira  que  te  arrastra 
la  tempestad. 

Lará — lará. 

Por  este  mar  de  la  vida 
voy  en  mi  barca 


y  pasan  como  la  espuma 
mis  esperanzas. 

Larálálá — larálálá. 

Orza  timonel, — corre  el  huracán, 
mira  que  te  arrastra — la  tempestad. 
Lará — lará. 


Hablado 

{Timbré).  Paréceme  haber  oído...  {Timbré). 
Sí.  Han  llamado.  ¿Quién  será?  {Va  a  abrir). 


ESCENA  VII 
Bolina,  Dic 

( Entra  Dic  vestido  de  marino ;  bigote  afeitado , 

patillas  grises). 

Dic.  ¡Camarada!  {Golpea  la  espalda  a  Bo¬ 
lina). 

Bol.  Yo  no  soy  camarada  de  nadie. 

Dic.  ¿No  recuerdas?  Somos  antiguos  cama- 
radas. 

Bol.  Usted  se  equivoca. 

Dic.  ¿Yo  equivocarme?  Estás  de  guasa.  Ven¬ 
gan  esos  cinco,  Andrés. 

Bol.  Yo  no  me  llamo  Andrés. 

Dic.  ¿No?...  Pero,  Bolina,  amigo  Bolina... 

Bol.  {Ap  )  Este  parece  borracho. 
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Dic.  No  seas  esquivo...  Mírame,  Bolina. 

Bol.  No  le  conozco. 

Dic.  ¿No  te  acuerdas  de  aquel  marinero, 
compañero  tuyo  de  fatigas...  aquel  ma¬ 
rinero  que  iba  contigo  cuando  nos  per¬ 
seguía... 

Bol.  ¿El  guardacostas? 

Dic.  Sí...  sí...  cuando  nos  perseguía  el  guar¬ 
dacostas... 

Bol.  Porque  llevábamos  contrabando... 

Dic.  Justo... 

Bol.  ¿Entonces  navegabas  en  el  Narval? 

Dic.  Ni  más  ni  menos... 

Bol.  ¿Serás  tú  Codaste?... 

Dic.  El  mismísimo  Codaste... 

Bol.  ¡Codaste!  (Lo  mira).  Pero... 

Dic.  Abrázame,  Bolina:  yo  soy  aquél.  (Lo 
abraza  y  Bolina  se  deja  abrazar). 

Bol.  Pero  tú  eras  gordo... 

Dic.  ¡Ay...  los  años!... 

Bol.  Y...  ¿no  te  has  muerto? 

Dic.  ¿Yo?...  ¿Para  qué? 

Bol.  ¡Si  te  vi  caer  muerto! 

Dic.  Pero  me  levanté. 

Bol.  Sin  embargo,  caíste  al  mar  por  la  borda 
acribillado  a  balazos  cuando  el  guarda¬ 
costas  nos  soltó  la  andanada. 

Dic.  El  agua  del  mar  me  curó.  Me  recogió 
después  un  buque,  y...  Pero  no  vengo 
aquí  a  contarte  mi  historia,  vengo  a 
pasar  un  rato  bueno  contigo.  He  sabido 
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por  un  marinero  que  vivías  aquí  con  el 
capitán  aquel  que  se  llamaba...  se  lla¬ 
maba...  ¡Qué  memoria  tan  desgraciada 
la  mía!... 

Bol.  Botalón  se  llamaba. 

Dic.  Ah,  sí...  Botalón. 

Bol.  Pues  a  bordo  no  eras  desmemoriado. 

Dic.  Ahora...  todo  lo  he  olvidado.  Con  el 
susto  aquél  y  el  chapuzón  perdí  la  me¬ 
moria,  perdí  la  barriga,  perdí  los  aho- 
rrillos,  perdí,  en  fin,  la  aguja  de  ma¬ 
rear. 

Bol.  ¡Pobre  Codaste! 

Dic.  Al  fin  me  reconoces. 

Bol.  Te  reconozco  por  lo  que  dices,  pues, 
por  la  cara,  no  eres  el  mismo;  por  el 
cuerpo...  ¡Calla!  Si  has  crecido... 

Dic.  ( Encogiéndose ).  Así  parece.  ¡Ay,  Boli¬ 

na!  mis  penas  han  sido  tan  crecidas, 
que-he  crecido. 

Bol.  ¡Qué  extraño! 

Dic.  (A/>.)  A  ver  si,  a  la  postre,  me  descu¬ 
bre  este  bellaco.  (Alto).  Además,  llevo 
altos  los  tacones  de  las  botas.  Pero  de¬ 
jemos  historias:  vengo  a  pasar  un  buen 
rato  contigo  y,  como  buen  marino,  a 
echar  un  trago  con  el  antiguo  cama- 
rada.  ¿Me  permites  que  te  convide? 

Bol.  Como  quieras. 

Dic.  ¡Ajá!  ( Saca  un  frasco).  Ginebra  supe¬ 

rior.  (Ap.)  A  ver  si  lo  emborracho. 
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Bol.  jOlé!  ( Toma  la  botella). 

Dic.  (Ap.)  Se  entusiasma  el  prójimo. 

Bol.  Aguarda.  ( Saca  vasos).  ¿Quieres  comer 
algo? 

Dic.  No,  bebamos.  (Le  llena  el  vaso). 

Bol.  (Bebe).  Buena  es. 

Dic.  ( Gustándola  apenas).  Buena.  (Ap.)  Be¬ 
beré  poco  para  conservarme  sereno. 
(Alto).  ¿Qué  vida  llevas  con  el  capitán? 

Bol.  No  vivo  con  él. 

Dic.  ¿No? 

Bol.  Es  decir:  sí  y  no.  Viene  a  temporaditas. 
Este  piso  lo  guardo  yo,  y  él  acude  aquí 
cuando  le  conviene. 

Dic.  Pero...  ¿no  hay  entre  vosotros  alguna 
rencilla,  algún?... 

Bol.  Nada,  pero  a  ti...  ¿qué  te  importa? 

Dic.  (Ap.)  Me  adelanté  demasiado.  (Alto). 
Dispensa,  hombre,  dispensa...  Bebe... 

Bol.  (Bebiendo).  ¡Ajjj! 

Dic.  (Ap.)  Ya  hablarás  después  por  los  co¬ 
dos:  cambiaré  de  táctica.  (Alto).  iQué 
vida  aquélla  la  del  mar! 

Bol.  Sufro  al  recordarla:  la  añoro  como  si 
fuera  la  mitad  de  mi  vida.  Sólo  vivo  a 
medias.  Me  faltan  las  brisas  salinas  de 
los  mares,  el  ajetreo  del  buque.  Uno 
allí  es  más  hombre,  se  tiene  más  domi¬ 
nio  de  la  voluntad  al  desafiar  las  iras 
de  los  mares;  se  experimentan  emocio¬ 
nes  fuertes;  se  acrece  uno  en  los  peli- 
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gros...  Cuando  sonaba  el  pito  del  con¬ 
tramaestre  dando  órdenes,  yo  trepaba 
como  un  gato  hasta  el  último  mastele¬ 
ro.  Una  vez,  mientras  el  buque  corría 
la  tormenta,  yo  trepé  hasta  el  tope  del 
mayor.  Fui  temerario.  Ataba  las  ga¬ 
vias  a  horcajadas  sobre  las  vergas;  iza¬ 
ba  el  foque  y  el  petifoque  sosteniéndo¬ 
me  de  pie  sobre  el  bauprés... 

Dic.  (Ap.)  ¿Qué  le  diré?  No  entiendo  ni  jota. 

Bol.  Tú,  con  aquella  panza  de  cachalote,  pa¬ 
recías  tenerles  miedo  a  los  obenques. 

Dic.  ¿Los  arenques?  Nunca  me  han  gustado. 

Bol.  ¿Qué  hablas  de  arenques?  Obenques, 
hombre,  obenques. 

Dic.  Ni  que  sean  obenques:  me  gusta  poco 
el  pescado. 

Bol.  Pero  si  obenques  son  las  escalas  para 
subir  a  las  cofas,  y  de  las  cofas  a  los 
masteleros. 

Dic.  ¡Qué  memoria  tan  desgraciada  la  mía! 
Todo  se  me  olvida. 

Bol.  ¿Que  no  vives  a  bordo? 

Dic.  Me  es  imposible.  ¡Ay...  los  azares  de 
la  vida!... 

Bol.  Pues  ¿por  qué  vistes  ese  traje? 

Dic.  Lo  mismo  te  pregunto. 

Bol.  Por  la  afición  a  la  vida  de  mar,  Codas¬ 
te.  Ya  que  no  vivo  en  el  mar,  al  menos 
vestiré  como  si  estuviera  a  bordo. 

Dic.  Por  la  misma  razón  visto  yo  de  marino. 
Bebe.  (Le  llena  el  vaso). 
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Bol. 

Dic. 

Bol. 

Dic. 

Bol. 


Dic. 

Bol. 


Dic. 

Bol. 

Dic. 


Bol. 


¿Recuerdas  aquel  día  de  tempestad  que 
subí  al  juanete...? 

(. Interrumpiendo ).  ¡El  Juanete...  pobre 
chico!  ¡Era  muy  bueno  el  Juanete! 

¡Si  juanete  es  una  vela! 

Ah,  sí:  juanete  es  una  vela,  y  la  otra 
periquete. 

Ja,  ja,  jaaa...  No  haces  más  que  dispa¬ 
ratar.  No  hay  periquetes  ni  antonietes: 
no  hay  más  que  juanetes,  y  son  las  ter¬ 
ceras  velas  de  los  palos.  Cualquiera 
que  no  te  conozca  creerá  que  no  has 
sido  en  tu  vida  marino.** 

(A/).)  ¡Si  tú  lo  supieras! 

¿Tampoco  recordarás  aquellas  famosas 
barcarolas  que  cantábamos  sobre  cu¬ 
bierta  en  días  bonancibles,  cuando  es¬ 
tábamos  de  fiesta? 

No  las  recuerdo,  Bolina.  ¡Y  tanto  como 
me  gustan!  ¿Recuerdas  tú  alguna? 

¡Si  no  canto  otra  cosa! 

Cántame  una  de  las  de  rechupete,  Bo¬ 
lina,  bonísimo  Bolina...  Me  pirro  por 
esos  cantos.  Para  que  salga  mejor, 
bebe.  (Lo  hace). 

Allá  va. 

Música 


Bol. 


¡Ah!...  ¡ah!... 

¿A  dónde  vas,  marinero, 


Dic. 


Bol. 


Dic. 
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remando  así,  boga  que  boga? 

¡No  vayas,  no,  mar  adentro, 
que  allá  se  ven  negras  las  olas! 

Me  voy  huyendo  de  tierra, 
porque  en  la  tierra  perdí  cuanto  quiero. 

No  tengo  nadie  en  el  mundo; 
por  eso  bogo  así  mar  adentro... 

¡Ah!...  ¡ah!... 

No  dejes,  no,  marinero, 
la  playa  hermosa,  vuelve  aprisa; 
que  aun  tienes  la  Virgen  pura, 
como  una  estrella  que  te  guía. 

Cantas  como  una  sirena. 

¡Muy  bonita  barquerola! 

Y  parece  que  se  escucha 
el  murmullo  de  las  olas. 

Yo  quiero  un  día 
que  subas  a  bordo 
de  la  barca  mía. 

Allí  se  goza, 
mientras  sopla  el  viento 
y  rugen  las  olas. 

Y  al  fragor  de  los  vientos  y  el  mar, 
cantaremos  con  el  huracán. 

Hablado 

Bien,  retebién,  requetebién.  Te  mere¬ 
ces  un  trago.  {Bolina  bebe). 
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Bol.  Soy  capaz  ( entusiasmándose )  de  repetir 
las  hazañas  de  otros  tiempos...  ¡Orza!... 
¡A  babor...  Timonel,  de  bolina...  de 
bolina!... 

Dic.  (Ap).  Ya  se  va  poniendo  peneque... 
(Alto).  Amigo  Bolina,  déjate  ahora  del 
mar...  Cálmate. 

Bol.  ¿Calma?  ( Con  vo%  lúgubre).  ¡En  el  se¬ 
pulcro! 

Dic.  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  Ya  empezamos. 

Bol.  ¡Estoy  triste,  Codaste!  Tengo  presen¬ 
timientos  horrorosos.  Escucha...  ( Va¬ 
cila). 

Dic.  Ojo,  no  te  caigas. 

Bol.  Soy  una  roca.  (Se  agarra  a  Dic).  Una 
vez  estaba  la  noche  negra...  y  el  mar 
también...  Yo  estaba  en  la  cofa...  Titi¬ 
ritaba  de  frío  y...  de  miedo.  Pasó  una 
cosa  grande...  Alas  negras  de  murcié¬ 
lago...  ojos  fosforescentes...  Me  envol¬ 
vió  con  las  alas  y  me  dió  un  beso  frío 
como  el  hielo...  ¡¡Era  el  alma  de  mi 
abuela!!...  ¡¡que  era  bruja!!...  ¡Oyes!... 

ri-i  •  •  • 

1  ítirito... 

Dic.  (Ap.).  Este  tiene  la  borrachera  triste: 
estoy  aviado.  (Alio).  No  tengas  presen¬ 
timientos,  Bolina:  aquélla  no  era  el 
alma  de  tu  abuela. 

Bol.  ¿No?  Dime  de  quién  era. 

Dic.  Era  un  alma  de  cántaro  que  volaba. 

Bol.  Creo  que  tienes  razón.  ¡De  cántaro! 
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¡Ja!  ja!  jaaa!  ( Ríe  estrepitosamente).  Me 
besó  un  alma  de  cántaro...  ¡Ja!  ¡ja! ¡  jaaa! 
Por  eso  estaba  fresco...  ¡Ja!  ja!  ja!... 

Dic.  (Ap.).  ¡Válgame  el  dios  Baco!  Está  im¬ 
posible  de  abordar.  Probaré  a  sacarle 
del  buche  el  crimen.  ( Alto  con  mucho 
interés  a  Bolina).  Oye,  amigo  mío...  Tú 
tienes  crímenes  en  la  conciencia,  y  es 
preciso  que  te  desahogues  conmigo. 

Bol.  ¿Crímenes?...  ¿Tengo  muchos? 

Dic.  Sí,  muchos.  Cuéntame. 

Bol.  ¿Sí?  Pues...  te  lo  contaré.  Una  noche 
vi  a  un  gaviero  dormido  bajo  el  puente 
de  popa.  Yo  le  guardaba  inquina.  Es¬ 
tábamos  solos.  Ee  di  de  morradas  y 
de  palos...  ¡Ay,  Codaste!...  Empezó  a 
echar  sangre...  sangre...  sangre... 

Dic.  ¿Por  las  heridas? 

Bol.  ¡Por  las  narices!...  ¡Ay,  pobrecito! 

Dic.  (Ap.).  Maldito  borracho.  (Alto).  Pero 
tú  tienes  en  la  conciencia  un  crimen 
reciente. .. 

Bol.  ¿Recientetete?... 

Dic.  Sí,  de  esta  mañana. 

Bol.  Ah...  sí...  Esta  mañana...  Lo  he  ma¬ 
tado,  pero...  ¡no  se  lo  digas  al  capitán! 

Dic.  (A/).)  ¡Hola!  El  muerto  es  distinto  del 
capitán.  (Alto').  Di,  di  qué  pasó... 

Bol.  Me  acometió:  estaba  rabioso.  De  un 
brinco  se  me  echó  al  cuello.  ¡Mira! 

Dic.  ¡Y  es  verdad!  Lo  tienes  lleno  de  ara¬ 


ñazos. 
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Bol.  Lo  cogí,  y...  ¡Ja!  ¡ja!  ¡jaaa!  Pim,  pam... 
una  paliza  fenomenal.  Y  él  unos  brin¬ 
cos...  Ay,  Codaste.  Esto  rueda;  pero 
yo...  ¡firme!  (Cae.  Dic  le  ayuda  a  levan¬ 
tarse). 

Dic.  Sigue,  Bolina;  ábreme  del  todo  tu  pe¬ 
cho. 

Bol.  <¿Que  te  lo  abra  del  todo?  ( Empieza  a 
desabrocharse  el  pecho).  Sólo  llevo  ca¬ 
misa. 

Dic.  No:  ¡que  acabes  de  contarme  eso  que 
contabas! 

Bol.  ¡Ah,  sí!...  Pero  no  lo  digas  al  capitán. 

Dic.  No  hayas  cuidado. 

Bol.  No  tuve  más  remedio  que  matarlo... 

Lo  agarré  del  cuello,  y,  aunque  él  se 
defendía,  yo...  apreté  y...  aggg...  sacó 
una  lengua  así  y...  ¡volavit!  Murió  aquel 
mal  bicho...  Pero  no  lo  digas  al  capi¬ 
tán!  Lo  quería  con  delirio,  porque  era 
animal  muy  hermoso...  Si  sabe  que  yo 
lo  he  muerto,  me  mata...  Me  pregun¬ 
tará  por  él,  le  diré  que  ha  huido  y... 
en  paz. 

Dic.  Pero...  el  muerto  ¿es  marino? 

Bol.  No:  te...  te...  terrestre.  ¡Olé!  ( Empieza 
a  bailar  vacilando). 

Dic.  Y...  ¿dónde  está? 

Bol.  Está...  está...  Agárrame,  Codaste... 
Todo  da  vueltas...  Está.... 

Dic.  (A/>.)  Va  a  perder  el  sentido  este  be¬ 
llaco. 
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Bol.  ¡Está...  allí!...  en  el  baúl!  (Cae  desplo¬ 
mado  sobre  la  silla ,  y  queda  dormido 
de  bruces  sobre  la  mesa). 

Dic.  Duerme  esta  mona  ele  ordago,  asesino. 
Ya  lo  sé  todo,  ya  te  he  descubierto. 
Pero  ¡qué  incoherencias  de  ideas!  ¡y 
qué  manera  más  brutal  de  describir  el 
crimen!  Parece  que  se  pelearon  con  el 
asesinado.  Hablaba  de  él  llamándole 
animal.  «¡Qué  animal  más  hermoso!», 
decía.  Debe  ser  el  muerto  algún  joven 
guapo  amigo  del  capitán;  y  diz  que  no 
es  hombre  de  mar,  sino  terrestre,  y  que 
está...  ¡en  el  baúl!  Sí:  en  el  baúl  lo  des¬ 
cubrieron  mis  narices.  ¡Oh  Dic!  desde 
hoy  adquieres  fama  inmortal.  (Se  acer¬ 
ca  al  baúl).  Si  lograra  descerrajarlo. 
(Lo  prueba).  Es  inútil:  hace  falta  una 
palanca.  ¿Dónde  tendrá  la  llave?  (Re¬ 
gistra  a  Bolina).  No  la  lleva  encima; 
ni  tampoco  lleva  armas.  La  llave  la  ha¬ 
brá  tirado  para  eludir  compromisos. 
Me  hace  falta  una  palanca.  (Mirando 
por  todas  partes).  Aquí  no  hay  ninguna. 
(Silba  dos  veces).  Ellos  me  la  propor¬ 
cionarán. 


ESCENA  VIII 


Dic,  Bolina,  Sr.  de  Martínez,  Portero,  Pueblo 

(. Entran  de  sopetón ,  armados  de  diversas  armas) 

Mart.  ¿Ya  cayó  el  gazapo? 

Dic.  Aquí  lo  tenéis. 

Port.  (Apuntando  con  el  pistolón ).  ¿Lo  mato? 

Dic.  Quietos. 

Port.  ¿Duerme? 

Dic.  Sí:  borracho  como  una  cesta,  por  ma¬ 
ñas  mías. 

Mart.  ¡Oh,  Mister  Dic,  famoso  detective!  Des¬ 
cubrámonos  ante  el  genio.  (Lo  hace). 

Dic.  Ahora  me  falta  una  palanca.  El  muerto 
está  en  el  baúl,  como  yo  me  sospeché, 
y  hay  que  hacer  saltar  la  cerradura. 

Port.  Ya  subo  yo  una  palanca  a  prevención. 

Dic.  (Toma  la  palanqueta).  Veamos...  Pero 
no...  Mejor  será  que  usted  mismo  lo 
descerraje  y  no  abra  hasta  el  momen¬ 
to  que  yo  avise  cuando  despierte  el  bo¬ 
rracho. 

Port.  ¿Cuándo  despertará? 

Dic.  Cuando  yo  quiera:  tengo  aquí  un  buen 
despertador.  (Saca  un  frasquito).  Un 
frasquito  de  amoníaco  con  otra  mixtu¬ 
ra  de  mi  invención.  Se  lo  aplicaré  a  las 
narices,  lanzará  un  estornudo  y  se  le 
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quitará  la  borrachera.  Conque...  Des¬ 
cerraje  usted  y  no  abra  hasta  que  yo 
avise. 

Port.  Está  bien.  ( Descerraja ). 

Dic.  No  tengan  miedo,  que  no  lleva  armas; 
pero  para  intimidarle,  amenácenle,  por¬ 
que  es  muy  bruto.  A  ver,  borrachín... 
{Le  levanta  la  cabe  ya). 

Port.  Ya  está  descerrajado. 

Dic.  Aguarde.  Asesino,  a  ver  qué  cara  po¬ 
nes  cuando  te  veas  frente  a  frente  con 
el  muerto  al  momento  de  sacarlo  del 
baúl...  i  Atención!...  (Le  aplica  el  frasco 
a  las  narices').  ¡Ahora! 

(Bolina  se  estremece ,  estornuda  y  se  levanta 

de  un  brinco.  Todos  le  apuntan  con  las  armas , 

incluso  Dic ,  con  el  revólver.  Bolina  los  mira 

asustado). 

Dic.  ¡Saca  el  muerto! 

Port.  ¿Muerto?  Aquí  no  hay  más  que  esto. 
(El  portero  saca  un  gato  muerto  del 

Dic.  ¿Cómo?  (Mirando  el  baúl). 

Bol.  ¡Ladrones!... 

Mart.  ¿Este  es  el  descubrimiento  del  detec¬ 
tive? 

Port.  (Con  el  gato  en  la  una  mano,  con  la  otra 
se  descubre).  Señor  de  Martínez,  des- 
cubrámanos  ante  el  genio. 

Mart.  y  pueblo.  ¡Já!  ¡já!  ¡jaaa!  (Ríen). 

Dic.  ¡Oh!  ¡Era  un  gato! 


Bol. 
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¿ Qué  hacen  ustedes  en  mi  casa?  ¿Por 
qué  han  descerrajado  el  baúl?  Oye  tú, 
¿por  qué  me  engañas,  Codaste  del  dia¬ 
blo?  ( Quiere  precipitarse  sobre  él  y  lo 
detienen ).  Me  has  emborrachado,  has 
traído  esta  gente... 

Dic.  Yo  no  soy  Codaste,  yo  soy  detective, 
yo  soy  un  desdichado  que  me  he  fin¬ 
gido  marino,  porque  la  tremolina  que 
usted  ha  armado  por  matar  ese  animal, 
me  ha  puesto  sobre  la  falsa  pista  de  un 
crimen  imaginario. 

Bol.  ¿Y  para  esto  me  hace  usted  contar  his¬ 
torias  e  interpreta  por  asesinato  la  his¬ 
toria  de  la  muerte  de  un  gato,  y  me 
trata  como  asesino...?  Por  cien  mil  an¬ 
danadas,  le  voy  a  acogotar  a  usted... 
( Hace  esfuerzos'). 

Iodos.  Quieto. 

Bol.  Gritaré. 

Dic.  El  mal  está  hecho:  no  hay  remedio. 
Calle  usted;  sino,  yo  mandaré  al  capitán 
de  usted  el  asesinado. 

Bol.  Por  cien  mil  andanadas,  no  lo  haga  us¬ 
ted;  mi  amo  me  mataría,  porque  tiene 
una  verdadera  chifladura  por  este  ani- 
malejo. 

Dic.  Pero  ¿por  qué  lo  ha  metido  usted  en 
el  baúl? 

Bol.  Porque  nadie  lo  viera,  y  esta  noche  lo 
hubiera  enterrado  en  cualquier  parte. 


Dic. 
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Pues  dejémoslo  todo  en  paz,  y  yo  ca¬ 
llaré,  y  vosotros  callaréis,  y  usted  ca¬ 
llará,  y  todos  nos  callaremos.  (/!/  pú¬ 
blico).  Bueno  sería  que  el  respetable 
público,  por  mi  honor  de  detective, 
callara  también  este  accidente,  que, 
por  otra  parte,  puede  pasar  a  cual¬ 
quiera. 


Música 

Dic.  No  he  visto  nunca  semejante  quid  pro 

[quo 

como  este  caso  que  me  acaba  de  pasar. 
¡Un  detective  tan  famoso  como  yo, 
un  caso  así  tan  colosal! 

Jamás  m£  engañan  mis  narices  de  pa- 

[chón. 

Es  imposible:  no  me  puedo  consolar. 
Bol.  No  sea  usted  bobalicón. 

No  sirve  usté  pa  detective  ni  pa  ná. 

Si  no  fuera  que  el  caso  presente 
a  noticia  de  mi  amo  ausente 
llegaría  y  mis  costillas 
lo  tendrían  que  pagar, 
ahora  mismo...  (. Amenazando  a  Dic). 
Dic.  (. Deteniéndole ).  No  sea  impetuoso. 

Bol.  Me  vengaba. 

Dic.  Sea  usted  juicioso, 

que  es  pecado  imperdonable 
el  quererse  así  vengar. 


Bol.  ¡Por  un  gato  esta  tremolina! 

Dic.  ¡  Por  un  gato  esta  papalina! 

Bol.  (  Tremolina  singular. 

Dic.  1  Papalina  singular. 

Dic.  Esta  juerguecita... 

Bol.  Nadie  me  la  quita. 

Dic.  Pelillos  al  agua.  (Le  tiende  la  mano) 

Dic.  y  Bol.  Vengan  esos  cinco  y  todo  en  paz. 

(Se  estrechan  las  manos) 
Coro.  Se  acabó  la  cuestión; 

se  acabó,  ya  no  hay  más. 

Se  entendieron  los  dos. 

Menos  mal,  menos  mal. 

Dic  y  Bol.  Se  acabó  la  cuestión, 
se  acabó:  menos  mal. 

Todos.  (Al  público). 

Y  si  ustedes  —  este  gaticidio 
celebraran  — con  una  palmada, 
Mister  Dic  —  resultaría  colosal. 
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